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La mañana del 19 de octubre no estábamos seguros de si 

podríamos hacer nuestra ruta, pero pronto un sol 

radiante despejó todas nuestras dudas. 

A las 15:30 salíamos dirección al centro comercial, 

algunos sin tener muy claro todavía que no íbamos 

de compras si no a caminar por nuestros 

alrededores. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Una vez en el camino todo fueron saltos, carreras y diversión. La naturaleza 

está muy cerca, pero a la vez muy lejos de nuestro día a día, y esta tarde 

estaba siendo una tarde para disfrutarla. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Fuimos recogiendo multitud de hojas, palitos y “minerales”, y saludando 

amablemente a cada persona y perrito que nos íbamos cruzando por el 

camino.  

 

 

 

 

La ida había sido aparentemente fácil, pero a la vuelta, no 

sé si por el cansancio, 

porque nos entretenemos 

con cada hormiguita que 

nos encontramos o por el 

exceso de peso de “minerales” que habíamos 

cogido… no había manera de avanzar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Ya un poco cansados, pero muy contentos, llegamos al colegio donde papás, mamás y abuelos  

estaban esperando pacientemente nuestra llegada. 

¡Ha sido una tarde estupenda paseando con nuestros compañeros! 

 

 


